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Aiileiiiranos, tey oue deiender a la Razón 
La Libertad no recobra su fuero: 
las fuerzas sociales refractarias a 
la evolución y al progreso, las o l i -
garquías privilegiadas se resisten 
tenazmente a abrir cauce a la ex-
presión de las ideas. Después de 
soportar siete años de previa cen-
sura, en los que el pensamiento 
ha estado sometido a una tiranía 
humillante, era natural que se 
abriese amplio campo a la liber-
tad. Pero no es asi, por desgracia. 
Antes, ai escribir había que 
pensar más en el censor que en el 
fondo del escrito: ahora, el lugar 
de dicho censor lo ocupa el Fiscal 
de Su Majestad. En la forma, las 
cosas han cambiado; pero en el 
fondo seguimos lo mismo. Indig-
no y humillante era aquello y lo 
mismo sucede con esto. 
Sobre LA RAZÓN llueven las de-
nuncias.'Los agentes de la justicia 
que manda hacer, nos visitan fre-
cuentemente para comunicarnos 
procesos y hacer requisas en 
nuestra casa. Si siguen por ese 
camino, nuestro director va a pa-
sarse más.tiempo en los juzgados 
que en sus ocupaciones habitua-
les. Todo esto demuestra lo deli-
cioso que resulta vivir bajo el ré-
gimen de dictadura jesuítica del 
General Berenguer. 
Nuestros enemigos dicen que 
todo esto nos ocurre por jugar 
con fuego y excedernos en el len-
guaje al escribir. No. Eso es una 
superchería. Nuestro periódico, 
dadas las actuales circunstancias 
anormales por que atraviesa el 
país y la política antequerana, es 
un modelo de circunspección. Es 
que a las instituciones, a los ca-
ciques, a la oligarquía dominante 
les estorba que se diga la verdad. 
La verdad lisa y llana, sin atenua-
ciones, es lo que decimos y pro-
curaremos decir siempre. Y, ya se 
sabe: en España, a quien tiene el 
civismo de decir la verdad, se le 
persigue, se le procesa, se le en-
cierra y, si se puede, se le ahorca. 
Es la influencia que ejerce el je-
suitismo clerical en la vida de la 
Nación. 
Hemos de decir, y lo decimos 
con toda franqueza, que las per-
secuciones de que somos víctimas 
nos molestan, nos indignan, nos 
perjudican, pero no nos acobar-
dan. Luchadores de un ideal de 
redención social, sabemos que 
habrá que afrontar muchas d i -
ficultades para realizarlo y que 
tendremos que sufrir muchas in -
justicias y hacer muchos sacrifi-
cios. 
El sacrificio de la comodidad, 
de la tranquilidad nuestra y de 
nuestras familias; el de la libertad, 
el de la vida si es preciso, no nos 
sorprende ni nos asusta. LA RAZÓN 
está obligada a recoger todas las 
quejas de los humildes, a defen-
derlos de las arbitrariedades e in-
justicias que con ellos comete el 
despotismo oligárquico y reaccio-
nario, tanto en Antequera como 
en los pueblos de su demarcación. 
El pueblo humilde no tiene más 
tribuna para exponer sus quejas, 
para demandar justicia, que la 
nuestra: una gran parte de nuestro 
periódico la dedicamos a los pue-
blos del distrito. 
Los nuevos y los viejos caci-
quismos quieren seguir dominan-
do a su antojo y para conseguir 
sus negros propósitos necesitan 
que la verdad de su criminal ac-
tuación no se conozca, y para lo-
grarlo no encuentran otro proce-
dimiento por ahora que intervenir 
en el ánimo del Fiscal de S. M . 
para que nos procese injustamen-
te como lo ha hecho. 
Se equivocan, si creen que por 
eso vamos a callar, ni siquiera a 
atenuar nuestra protesta, en bien 
de la causa y del pueblo humilde 
en general. Estamos dispuestos a 
hacer frente a todo, por grande 
que sea; nada hay que nos arredre 
ni que nos haga cambiar en un 
ápice la ruta que hemos empren-
dido. 
Todo lo merece la justa causa 
que defendemos y el trabajador 
explotado, ermano nuestro. 
PERFILES 
De encandilado al mirar 
y hermosísima cabeza, 
desgarbilado al andar, 
poco tiene que buscar 
el cazador a la pieza. 
Tiene corta la barbilla 
pero muy largos los vuelos; 
mucho viajó de gorrilla, 
y en la vieja camarilla 
siempre fué de los primeros 
que formaban la pandilla. 
Perdió su gran apetito 
y vive desesperado, 
que el trigémino maldito 
Asnero se lo ha tocado, 
y Aguila se lo ha quemado 
y se lo puso refrito. 
¡Está ya el pobre aviado.' 
D i K . 
EL MITIN DEL SALON RODAS 
Organizado por los dependientes de 
comercio se celebró el domingo pasado 
un acto, en el que intervinieron los ora-
dores siguientes: Vülalba, por los de 
casa; Ponce, secretario de los de Mála-
ga; Zafra en concepto de invitado; y 
Santamarina, secretario general de los 
dependientes de España. 
Al entrar en el Salón, sufrimos una 
decepción grande, pues se podía con-
tar con los dedos el número de depen-
dientes: en cambio de otros gremios, y 
principalmente agricultores, estaba el 
local completamente lleno. 
Empezó el acto con unas palabras del 
presidente José León, quien concede la 
palabra al compañero Villalba, que em-
pieza su peroración lamentándose del 
poco estimulo que los dependientes de 
Antequera ponen en los asuntos que 
afectan a la organización, y aconsejan-
do a todos que la única forma de ha-
cerse respetar y ser respetados, es por 
medio de la unión. 
El compañero Ponce comienza dedi-
cando un saludo en nombre de los 
compañeros de Málaga y expone las 
ventajas tan grandes, que para la de-
pendencia sería el estar fuertemente or-
ganizados, por tratarse de un gremio en 
que, al llegar a cierta edad, ya no los 
quieren, y más hoy día que la mujer vá 
ocupando puestos que a ellos pertene-
cen y, para estar prevenidos al llegar la 
vejez, solicita mucha unión entre todos; 
que se creen mutualidades de retiro 
obrero, proporcional a los años de tra-
bajo y que tengan en cuenta que la so-
ciedad, debe ser para ellos una segun-
da madre. 
Zafra dice que no debía de hablar en 
ese acto por las circunstancias que hoy 
concurren y ser él, quien interviene en 
el asunto de la huelga que sostienen 
los obreros del campo, pero que a ins-
tancias de la Directiva de dependientes 
de comercio, no puede negarse a ello, 
y por lo tanto les dirige la palabra, en 
sentido puramente societario. Se la-
menta que no hayan acudido los depen-
dientes, y que sean los agricultores los 
que den un ejemplo de civismo en esta 
lucha de clases que hoy sostienen, de-
mostrando que esa cultura de que alar-
dean las clases medias, es acomodati-
cia, pues tan explotados están unos co-
mo los otros, y que si no desechan ese 
miedo ridículo de que están dando 
pruebas, llegará el dia, en que se que-
den muy por bajo de los demás traba-
jadores. 
Santamarina, empieza diciendo que 
él creía iba a hablar a dependientes, y 
se encuentra con que son agricultores y 
de otros oficios, no habiendo una razón 
para que los dependientes no se reúnan 
con sus hermanos de clase, pues ello 
demuestra una incultura tan grande que 
los deshonra a los ojos de todo el mun-
do, máxime cuando en Antequera casi 
todos los del comercio son hijos de 
obreros del campo y que por el sólo he-
cho de llevar corbata no pueden 
creerse superiores a los que usan blusa, 
y en esta ocasión han quedado muy 
por bajo de los demás compañeros . 
Dice que el dependiente no es un ofi-
cio especializado en el que se necesite 
una cultura especial; que con tener un 
físico presentable, un chalaneo de gita-
no para hacer lo blanco negro y saber 
dar varas por metros, es suficiente para 
tener satisfechas sus aspiraciones. La-
menta la ausencia de mujeres, aunque 
dice no le extraña, porque sabe que 
aquí el tiempo que le dejan libre sus 
ocupaciones van a oir al predicador de 
moda y visitar tantas iglesias como por 
desgracia abundan, y a esa influencia 
es debida la apatía que existe en la de-
pendencia mercantil. 
Dice a los agricultores que los due-
ños de tierras no son precisamente sus 
enemigos, sino sus hermanos de clase, 
pues si un obrero hambriento va por un 
puñado de bellotas para venderlas y 
que sus hijos no se acuesten sin comer, 
y lo cogen en fraglante delito, no es el 
amo el que lo coge, sino otro obrero 
como él, que con un uniforme, o una 
correa de guarda comete esa arbitrarie-
dad. Añade que hay que acabar con 
esos y otros privilegios de que hoy go-
zan las clases capitalistas, y que no 
exista la diferencia tan grande, de unos 
habitar palacios y otros no tener donde 
cobijarse; que haya quien tenga tanto 
terreno, que si se analiza por su sitio no 
lo ha conseguido por medios lícitos y 
que otros pasen hambre y sed de justi-
cia; eso no debemos de consentirlo los 
trabajadores, puesto que en nuestras 
manos está el remedio y es por la fuer-
za que dá la unión de todos. 
Termina su brillante discurso acon-
sejando a los agricultores que están en 
huelga que se mantengan en una actitud 
pacífica y no den lugar a que tenga que 
intervenir la fuerza pública, y de esa 
forma tendrán a los demás gremios de 
su parte. 
Una ovación cerrada premió la labor 
del compañero Santamarina, como a los 
demás oradores. 
2 
El sábado 15 de Noviembre 
iSóio por un dio! :-: Fresen íoc lón del 
) 
Eminente ilusionista argentino, funda-
dor del Club de Ciencias ocultas dé 
París. Grandes éxitos en los principa-
les teatros de Berlín, París y Londres. 
Alcalde es la maravilla de las maravi-
llas. Una mujer viva cortada en peda-
zos. Único en el mundo que presenta 
este grandioso experimento. 
La vejez de ios tra-
bajadores de campo 
Puede decirse que los trabajadores del 
campo, ptincipalinente por su lamentable 
estado de innilUira son los más expuestos 
a la explulación y a la miseria; nadie como 
ellos soporta tantas ptivaciones, ni sufren 
ios terribles mo:rdÍM Os del hambre; ni na-
die como ellos conoce los más tristes y 
ik>£a i !ado i fS cuadros de miseria que con 
tanta frecuenua í>e piesentan en sus bóga-
l es a con^ccnencia de las grandes crisis de 
trabajo. Y cuando estos sumidos tiábaja-
doies agoladas todas sus enérg-ias llegan a 
la vejez, ¡entonces si que es terriblemente 
ciuel la vida para ellos! El obrero campe-
sino, que empieza a ser explotado desdé 
niño, cuando aún sus débiles brazos no 
[Hieden alzar un azadón, que tiene que so-
porfar las rudas faenas del campo, sufrien-
do las inclemencias del tiempo y soportan-
do i)n día y otro todas las amarguras de la 
pobreza, pasan los mejores años de su vi-
da, si a esto se le puede llamar vida. Estos 
sufridos obreros, que de incultos matorra-
les hicieron magnificas y productivas tie-
rras de labor; que tantas riquezas como 
han producido para otros que nada han 
hecho, se ven ahora viejos, sin salud, sin 
vigor, impotentes para el trabajo. Como no 
tienen niás medios de vida que el trabajo, 
quiereii continuar en él porque es sn único 
patiimonio, y como no pueden hacerlo, 
tienen que rendirse apenados a ia realidad, 
porque ésta les demuestra todo lo contra-
rio. La vida ha terminado para estos des-
heredados de la fortuna que no tuvieron la 
inerte de heredar o la gran habilidad de ro-
bar sin caer en manos de la justicia. Quie-
ren hacer un supremo esftrerzo por seguir 
ganando el pan para él y sir compañera y 
no puede ser. Cuando acuden a la plaza, a 
ese mercado indigno donde los hombres se 
presentan como si fueran mercancía, espe-
rando a que un vanidoso manijero los re-
clute para formar parte de la cuadrilla, el 
manijero los rechaza por inútiles, porque 
ya no tienen aqirel vigor y aquella fuerza 
que cuando jóvenes tenían, y por lo tanto, 
no puede avisarles, porque el dueño de la 
tierra, «el amo» lo que quiere son hombres 
como las bestias, que se revuelvan en el 
trabajo como ios leones. Y aquél pobre 
viejo que le sobran en el alma las-energías 
que le faltan en el cuerpo, se retira de la 
plaza cabizbajo, y vuelve a su casa lleno de 
pena, con los ojos arrasados de lágrimas, 
a contar a su vieja compañera, que no ten-
drán pan aquel día ni quizás en los suce-
sivos, porque ya no lo quieren, ya no pue-
de hacer lo que hacía en sus mocedades 
en que no había raíz ni cepa que se resis-
tiese al recio golpe de su pesado azadón; 
ya es impotente para permanecer agarrado 
a una mancera desde que apunta el díahas-
ta que entra la noche; ya no es capaz su 
cuerpo de estar encorvado horas y horas, 
bajo un sol de fuego, segando mieses, ni 
tiene bríos para subir al granero costales 
de trigo de ocho cuartillas. 
Y en esta deplorable situación, no le 
queda al anciano jornalero otro recurso 
que mendigar la caridad pública. 
La caridad oficial es la pantalla con que 
la sociedad burguesa oculta sus egoísmos. 
El asilo, al que tiene que recurrir como 
único recurso el inválido del trabajo, repre-
senta un tremendo sacrificio porque el tra-
to que les dan no es el más deseable, y 
además porque allí no hay las ternuras de 
los nietos, el calor de los amigos, ni los 
brazos de la fiel compañera de toda la vi-
da, qite pueda recoger su último suspiro. 
Esta es, compañeros, la realidad en toda 
su desnudez, de la vida que le espera al 
más explotado de los parias, citando llega 
a la vejez. Por eso los jóvenes, los que sen-
timos inflamarse de santa rebeldía nuestra 
sangre al contemplar estos bochornosos 
cuadros de dolor, debemos ayudar con to-
das nuestras fuerzas, con todas nuestras 
energías, a luchar por la redención de to-
dos los oprimidos, por todos los que sufren 
hambre y sed de justicia, y por el adveni-
miento inmediato, de un nuevo régimen 
más justo y equitativo que el presente. 
D1ÓGENES. 
Dos exupetistas comentaban el perió-
dico de la Agrupación, y uno le decía a l 
otro: 
—Estos van derechos al sovocón, pues 
basta que le hayan puesto por titulo LA 
RAZÓN para que nosotros cuando man-
demos les propinemos un Jabón bueno. 
¿Pero creerán de veras que el mundo 
va a andar al revés y va a volver el 13 de 
Septiembre de 1923? 
Hallándose las tropas de Marruecos 
bajo el mando supremo del general 
Berenguer se produjo el hundimien-
to de la Comandancia de Melilla y 
pececieron diez mil españoles. Por 
ese delito de negligencia el fiscal 
pidió tres penas de muerte al gene-
ral Berenguer, que es hoy presiden-
te del Consejo de ministros, pero no 
por voluntad de la nación ni tampo-
co por los que aman a España. 
Ven acá, pordiosera 
-—c -t-aCoXi/ ^ — 
Ven acá, pordiosera: hablemos juntos, 
que mil cosas te quiero preguntar. 
Yo te abriré mi pecho, y tú a mí el tuyo, 
pero sin vanidad. 
Hablemos como hermanos de miseria; 
como dos que no tienen pan ni hogar, 
que son las que tan sólo en este mundo 
se dicen la verdad. 
Habla; no te avergüeiices, que a mí el hambre 
tanbién mil veces me lanzó a pedir.... 
y el pan de mis hermanos cuando niños 
yo lo buscaba así. 
Conque si a tí también el pan te piden 
como otras veces me pedían a mí, 
tómalo el mío, que yo si un día no como 
me puedo resistir. 
Y tengamos los dos valor de sobra, 
que ya está el mundo próximo a cambiar, 
y eso que el vulgo llama infierno y gloria 
se tiene que acabar. 
lY ya verás, hermana pordiosera, 
si se acaba esta gran desigualdad; 
si llega el día en que tus pobres niños... 
se vean hartos de pan! 
J U A N C A B R I L L A N A 
i M í m m l i i i i lilis le la tleiíí 
De todo cuanto hemos dicho en nuestro 
periódico - porque este periódico es nues-
tro, exclusivamente nuestiu —; de todo 
cuanto hemos dicho, lo que más ha choca-
do a la burguesía ha sido esta frase: «Los 
tr abajadores -son los dueños legítimos de 
la tierra.» Y es natural que asi sea. Esta 
máxima ha sido el dardo que ha herido de 
muerte a la burguesía. ¿Sabéis por qué? 
Porque de esta máxima surgen algunas 
consideraciones y preguntas terribles. 
Ejemplo: ¿De quién es o debe ser la tie-
rra? ¿Quién dió la tierra a quién? La tierra 
es de todos, debe ser de todos, y si hay 
algunos que no tienen derecho a disfrutar-
la son precisamente aquellos que no tra-
bajan. 
El primero que dijo que la tierra pertene-
cía por igual a todos los hombres, fué Cris-
to, ese batallador inteligentísimo que ha 
venido a ser, en el correr de los años, el 
parapeto de la canalla. Santo Tomás, la 
más alta figura que ha tenido y tiene la 
Iglesia, dijo que la propiedad era un robo, 
antes de que Carlos Marx pudiera decirlo. 
De todo lo antedicho dedúdece que no 
es ninguna utopía decirle a los trabajado-
res que la tierra les pertenece. Pero por si 
esto no fuerra bastante para convencer a 
alguno, tenemos ahi cerca el ejemplo de 
Rusia. Rusia no sólo está dividida en innu-
merables estados, confederados entre sí, 
que gozan de autonomía y de libertades, 
que para ellas quisieran muchas repúblicas 
del resto de Europa y de toda América, si-
no que toda la tierra cultivable de estos es-
tados está dividida en pequeñas parcelas, 
que los trabajadores labran por cuenta 
propia. 
Verdad es que los rusos se distinguen 
por su amor a la tierra. Nún en tiempos de 
los zares, gritaba a sus «señores»; Noso-
tros somos tuyos, pero la tierra es nuestra, 
porque nosotros la cultivamos. 
No faltará quien diga que los socialistas 
siempre invocamos a Rusia y que con ello, 
nos salimos de nuestro programa. ¿Qué 
vamos a hacer sinó? ¿Invocar a los esta-
dos caducos, reaccionarios y sin virilidad? 
Nosotros, ¡oh Rusia! te colocamos como 
ejemplo frente a aquellos falsarios que no 
quieren verte tal como eres, sino como 
ellos quisieran que fueses, para que no se 
admiren de tu plenitud creadora, y por eso 
te citamos con orgullo para que los obre-
ros socialistas vean un ejemplo en aque-
llos héroes que han sabido sufrirlo todo, 
por salvar la Revolución. 
E l desgraciado padre de famil ia que 
menciona „El Porvenir" en un entrefilet 
es, sin duda, ese pobre diablo que a ins-
tancias del farol , f irmó una denuncia 
contra el censo electoral. 
¡Pero con qué bizarría dan el pecho 
estos farsantes! 
Un pantalón y una blusa hechos, por 
diez pesetas; una manta para campo, 
por 2.50; y un traje de lana hecho, por 
treinta y cinco pesetas. 
Sólo puede comprarlo en 
Casa Berdún 
losé immm U m 
D D O D 
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Dicen los sacristanes de la M . que el 
Conde de Güadalhorce es un valor his-
pano. 
¡Qué frescura! 
Aunque en parte llevan razón: es un 
valor, pero es el valor de quedarse con el 
dinero de la Hacienda. 
G A Z A P O S Nuevamente llegan a nosotros voces 
de que se nos vá hacer la vida imposi-
ble y que vamos a ser deportados, en-
carcelados, excomulgados y ahorcados. 
Solo que como somos niayorcitos, el 
coco no nos asusta ya, pues estamos 
curados hasta de mal de madre. 
o > 
Dicen que el fracasado y huérfano se-
manario «El Porvenir» , está comisiona-
do por secré tas juntas revolucidnarias, 
para levantar negras historias sobre el 
Socialismo, y cuyo cometido viene de-
sempeñándola la perfección, el consejo 
de administración de dicho periódico. 
O 
En el célebre banquete que se dió al 
director de «El Porvenir» , entre otras 
vaciedades se dijo que la Dictadura fué 
la salvación de España. 
Verdaderamente hay cosas que pa-
san ya de la marca. 
•€> 
A diez pesetas se pagan los jornales 
en la azucarera a los obreros no asocia-
dos o sea a los esquirois. 
Esto demuestra a los trabajadores y 
deben de tenerlo en cuenta, que el suel-
do que en dicho trapajo ganan, no deja 
de ser más que un robo. 
O 
Tenemos noticias que los empleados 
de Banca en provincias, piensan hacer 
una protesta por haber sido defrauda-
dos en las mejoras a que tenían dere-
cho y que solo ha beneficiado a los de 
Capital. 
Deseamos que estos sufridos compa-
ñeros consigan lo que tan justamente 
les correspode, pues se dá el caso que 
la mayoría de ellos, ganan menos suel-
do que el más modesto jornalero. 
Y a eso, en realidad, no hay derecho. 
O 
Sabemos que el Comité Republicano de 
Antequera piensa lanzar a la opinión pú-
blica un manifiesto, haciendo un llama-
miento a todos en general. 
Nosotros, respetando como respetamos 
toda idea, y más que otra la republicana, 
decimos:¿Firmanel manifiesto los verdade-
ros republicanos de abolengo, antiguo, o 
son acaso, unos adaptados que se aprove-
chan de las circunstancias? Si su historial 
y su ideario, responde a la noble idea re-
publicana, contará con nosotros; si no es 
asi tendrán nuestra repulsa. 
¡gil m U R A L I T A S . A . ESPECTÁCULOS 
La luieiga que sostienen los obreros 
del campo parece estacionada, precisa-
mente por la parsimonia con que la cla-
se patronal trata los asuntos que de 
ellos dependen, pues uno de los siste-
mas que adoptan es no reunirse con la 
celeridad que debían, dando lugar con 
su dilación a que una población como 
Antequera sufra los perjuicios que le 
inoga dicho conflicto; y más que na-
da, y esto está por encima de todo, las 
fatigas y privaciones que sufren los tra-
bajadore en generáis. 
Se nos argumentará que por qué he-
mos declarado la hnega. A eso emites-
tamos que nos vemos en la imperiosa 
necesidad de hacerlo por ser el único 
medio legal que la ley nos concede, pa-
ra defendernos de las tropelías y del 
abandono a que nos someten, preci-
samente aquellos que por su capacidad 
intelectual, y el amor al prójimo de qtie 
tanto alardean, en vez de darnos lo que 
justamente nos pertenece no lo dan, y 
tienen en sus fincas trabajadores de 
otras localidades, sabiendo como saben 
que los obreros de Antequera, aun tra-
bajando no pueden atender a sus más 
perentorias necesidades. ¿Y qué no se-
rá, cuando como ahora, llevan doce 
días de no trabajar.? 
Asi es, que para demostrarle el afec-
to de compañeros , y ver si de esa for-
ma se soluciona el coflicto, han decla-
rado la huelga por solidaridad, los me-
talúrgicos, constructores de carros, al-
bañiles, y sucesivamente lo harán los 
demás gremios, hasta que el paro sea 
total. 
Las comisiones Obrera y Patronal 
hasta la hora presente, no han llegado a 
un acuerdo, y parece que el Sr. Alcal-
de con el benepláci to de dichas comi-
siones estudia una fórmula de arreglo 
que quisiéramos surtiera el efecto que 
todos deseamos. 
Un OBRERO. 
Para esta noche a las 9, en el domi-
cilio social, Peñuelas 25, se reúnen los 
chaufer, para tratar de organizar dicha 
sociedad, reinando un entusiasmo gran-
de entre dichos compañeros . , 
Deseamos que consigan unirse y ya 
saben, que nos tienen a su disposición 
para todo aquello que de nosotros ne-
cesiten. 
D E P Ü K T B S 
El próximo día 25, se cumple el segundo 
aniversario de la fundación del Antequera 
F. C, la entidad decana futbolística. 
Para los que espiritualmente nos vemos 
tan ligados a la vida de esta veterana so-
ciedad deportiva, nos produce verdadera 
satisfacción la conmemoración de su se-
gundo año de vida que, según todas las 
trazas, revestirá caracteres de aconteci-
miento. 
A tal fin, la simpática sociedad prepara 
varios actos, entre ellos una magnifica ver-
bena y baile en el Salón Rodas para la no-
che del sábado, día 22, un magno partido 
de fútbol, que tendrá lugar probablemente 
el 25, y un banquete de confraternidad de-
M A D R I D - B A R C E I L O I V J A 
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portiva para la noche de este último día. 
Esta memorable fecha del 25 de noviem-
bre, tendremos que sumar una y no peque-
ña satisfacción a las muy legitimamente 
sentidas: la compra del terreno para la 
construcción de un estadio. 
Contra la opinión de los deportistas, el 
Antequera F. C. subsiste. Y no sólo subsis-
te, sino que va mejorando, consolidando 
su prestigio deportivo y su normal desarro-
llo económico. 
De todo esto nos congratulamos enor-
memente y deseamos que la progresiva 
marcha de la veterana sociedad siga trimr-
faimente hasta convertirse en la potente 
agrupación que merece nuestra querida 
ciudad. 
PENALTY. 
Si Antequera responde con su ayuda 
moral y material al esfuerzo que supone su 
organización, es seguro qire el campeona-
to ciclista de Málaga, qire prepara la 
Unión Velocipédica Malagueña, tenga su 
punto de control en nuestra ciudad, al 
igual que el pasado ano. 
Confiamos en que tanto los elementos 
deportivos, como el Excmo. Ayuntamiento, 
no tendrán- inconveniente en que esta gran 
prueba provincial se repita con los mismos 
o mayores alicientes que la de 1929-30. 
Por nuestra parte, estamos a la disposi-
ción de la entidad ciclista malagueña para 
cuanto redunde en beneficio de sus pro-
pósitos. 
Trabajadores: Leed nuestro perió-
dico, así como "El Socialista,, órga-
no de nuestro partido y defensor de 
los intereses del obrero. 
T O C A N R E T I R A D A 
Perd ió la cuesta el yantar, 
Otro más ya le ha seguido; 
Dos son ya los que se han ido, 
Más esperamos contar; 
Que aunque están bien escondidos. 
Como son muy conocidos 
Pronto se retirarán 
Como fósiles podridos. 
El Farol, también se vá. 
No debiera haber venido, 
Bastante el pueblo ha sufrido 
T a m a ñ a calamidad. 
Pide el pueblo que se eclipse 
Tan fatidido logrero. 
Grítale que debe irse, 
¡¡Basta ya de aventureros!! 
Que abandone la trinchera 
Donde se halla escondido. 
Porque ya la nueva era, 
Detesta el lastre podrido, 
Y lo rechaza altanera. 
Váyase con los caídos 
La carcomida antigualla: 
¡¡Que se vaya, que se vaya!!, 
Que está ya muy conocido. 
METRALLA. 
L A RAZON se halla a la venta 
en el Café Royal, calle Infante, 
y en la imprenta, Merecülas 18 
N u e v o d e n t i s t a 
Tenemos noticias de que muy en breve 
instalará su Clínica Dental en esta plaza, 
el reputado odontólogo de Madrid don 
Julián Espejel, ya conocido de nuestro pú-
blico por haber prestado aquí sus servicios 
profesionales recientemente. 
Dada la competencia de tan distinguido 
dentista, le auguramos que ha de contar 
entre los antequeranos con numerosa 
clientela. 
Este periódico, defensor del pueblo 
honrado, y demoledor de todo aquello 
que signifique oprobio y tiranía, está re-
dactado, principalmente por las siguien-
tes honorables personas: 
Director. Antonio García Prieto. 
Juan Villalba Troyano. 
José Jiménez Mingorance. 
José María Ciria. 
Pedro García López. 
¿Os habéis enterado bien, eunucos? 
: — i ^ • '—' —-
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„El Porvenir" publicación "rupestre,,, 
órgano de todo lo putrefacto, redactado 
por leguleyos y trogloditas. 
í i l 
Y luego llaman perturbadores a ios 
Socialistas porque predican la igualdad 
dentro de sus límites, y gente de orden 
a los que frecuentan esos circuios y 
club, cerradas sus puertas al trabajo, y 
abiertas a la vagancia, y que son focos 
de ^discordia pues solamente se pone 
de acuerdo, cuando tratan algo contra 
el pueblo o cuando el obrero pide algu-
na mejora. 
Pues aunque esos señores vayan a la 
iglesia y pronuncien la palabra de «ama 
al prójimo como a tí mismo> mientras 
en los centros obreros y los hogares 
de la clase humilde, se contemplan en 
silencio las injusticias del régimen bur-
gués , que si se pensara a fondo en el 
actual estado de cosas, ya hubiera ter-
minado. 
HIPÓLITO. 
S a l ó n R o d a s 
El sábado debutará en el Salón Rodas 
el eminente artista argentino, Profesor Al-
calde fundador del Club de ciencias ocul-
tas en París y único qire ha actuado duran-
te meses consecutivos en los principales 
teatros de Berlín, París y Londres. 
Entre sus sensacionales experimentos, 
destacan: Una mujer viva cortada en peda-
zos. ¿Asesinato. ¿Homicidio? Misterio in-
comprensible.De la sombraa la realidad,fi-
na y misteriosa formación de una señorita 
empezando por una sombra hasta la com-
pleta for mación de ella. La escalera trágica, 
emocionante esperimento basado en un ac-
cidente ocurrido a un electricista; fulminan-
te desaparición a la vista del público. 
Según la prensa de Granada en cuyo 
Teatro Cervantes debutó el martes, este 
es un espectáculo de verdadera categoría 
tanto por el arte que encierra, como por 




No olvidéis que en los mo-
mentos actuales vuestra unión 
constituye la barrera infran-
queable ante la cual pueden 
surgir las más nobles y justas 
aspiraciones. 
IViva la unión de trabaja-
dores! 
En la noche de ayer celebró reunión 
reglameutajia la asHmblea de esta entidad, 
con la asistencia de la totalidad de sus 
miembros. 
Se discutió ampliamente la cuestión so-
cial planteada con motivo de la intransi-
gencia patronal agrícola al no acceder a 
las justas y legítimas aspiraciones de los 
trabajadores de la tierra, censurando dura-
mente la actitud pasiva de las autoridades 
en este asunto, que, lejos de buscar una so-
lución inmediata como en justicia corres-
ponde, van demorando en perjuicio de 
cientos de hogares. 
Se acordó por unanimidad protestar 
enérgicamente ante los poderes públicos 
que de forma tan ostensible favorecen los 
intereses (?) patronales con su táctica de 
privilegios. 
También se tomó el acuerdo de elevar 
protesta por el proceso a que ha sido so-
metido nuestro director por la publicación 
de un articulo que el fiscal, sin base legal 
para ello, ha estimado injurioso para el Je-
fe del Estado, y que la Agrupación tome a 
su cargo la sufragación de los gastos que 
se originen por tan peregrina aplicación de 
la Ley. 
Durante el transcurso de la reunión impe-
ró el criterio de que la situación política 
nacional precisa de un cambio radical e in-
mediato que coloque a los ciudadanos en 
un plano de completa y efectiva libertad, 
finalizando el acto dentro de una unanimi-
dad ejemplar. 
Qe los pueblos 
mollina 
Para que el Socialismo llegue a alcanzar 
su mayor grado de perfección, debemos 
luchar todos los jóvenes, poner toda nues-
tra fuerza, todo nuestro valor, toda nuestra 
inteligencia. 
Ayudar a nuestros padres en "esa obra es 
propio de buenos hijos. A luchar nos indu-
ce nuestro espíritu, y allá vamos. Nuestra 
conciencia se rebela: las injusticias come-
tidas con nuestros antecesores, son un mo-
tivo más para que luchemos. No debemos 
ser victimas del capitalismo, como lo han 
sido nuestros mayores. ¡Queremos libertad! 
¡Libertad soñada, Libertad ansiada! ¡Te-
nemos derecho! ¡Queremos libertad! 
No nos sometemos a un régimen co-
irompido, envilecido, aibitraiio, opresor. 
¡Tiempo es ya, compañeros, dejemos de 
ser esclavos! Un supremo esfuerzo, y todo 
lo corrompido caerá, sin que rrada pueda 
oponerse a nuestra fuerza. 
¿A qué esperamos? ¡Basta de vacilacio-
nes y prejuicios arcaicos. ¡Viva la Libertad! 
¡Viva la juventud! 
Vuestros compañeros 
A. GONZÁLEZ.--F. ADALID. 
Debido a la expectación que ha desper-
tado en este pueblo de Mollina la noticia 
que dábamos en números anteriores, de 
que cuando supiéramos fijamente el asunto 
del Convento hablaríamos con claridad, 
hoy decimos que dicho asunto se está tr a-
mitando; y como sea cierto lo que nos di-
cen, de que ese edificio que existe en la 
plaza no lo dejaron para el objeto a que 
hoy se destiira, sino para Asilo de ancia-
nos, nos veremos precisados a denunciar 
el hecho y a exigir responsabilidades, des-
de la primeraComurridad qrre allí se instaló 
y del Ayuntamiento de entonces hasta la 
fecha. 
Campillos 
Hay pueblos que la fatalidad se ceba 
con ellos corno si pertenecieran a otro pla-
neta y no se hubieran legislado leyes que 
los amparasen. 
Uno de éstos, es la villa de Campillos, 
en que los obreros que la habitan no tie-
nen otro defecto que ser demasiado nobles 
y honrados, y lo prueba la conducta inta-
chable que vienen observando en todos los 
actos de su vida, puesto que jamás han te-
nido las autoridades ni la fuerza pública 
que intervenir en sus luchas con el capital 
por su mejoramiento económico. 
Sirr embargo, se les rriega por la Autori-
dad local influenciada por los caciques que 
tenemos que padecer, todos los derechos 
que la Ley concede para efectuar actos de 
propaganda social. No se concibe que des-
pués de siete años que la Dictadura ha te-
nido amordazada toda clase de propagan-
da, quieran los sucesores de las desdichas 
pasadas seguir el mismo camino de opre-
sión e injusticias, debiendo comprender 
tanto las autoridades como los caciques 
que de la opresión y tiranía han salido los 
pueblos rebeldes. 
Pero a poco que se examine la negativa 
de autorizar la celebración de dichos actos 
de propaganda se vé claro el fin que persi-
guen estos señores. Y es, que los obreros 
de este pueblo, perteneciendo todos a la 
Unión General de Trabajadores, se vean 
privados de escuchar la palabra de nues-
tros compañeros y camaradas de Madrid 
que vienen recorriendo todos los pueblos 
derramando a su paso la semilla santa del 
ideal socialista, con el cual se redimirán 
los pueblos. 
Hora es ya que todos los hombres de 
conciencia y de buena voluntad que sien-
tan las ideas de redención y fraternidad, 
rompan las fronteras que han tenido dividi-
dos a los trabajadores por convencionalis-
mos particulares, y estrechándose todos en 
un fuerte abrazo como hermanos de explo-
tación y de injusticia, establezcan la gran 
solidaridad de los oprimidos, y por este 
medio venga la transformación tan desea-
da implantando el Socialismo, cuyo ideal 
sea el que rija los destinos del país y sea 
al mismo tiempo el Faro que con su poten-
te luz ilumine los senderos de todas las 
ideas del progreso humano. 
FRANCISCO PERAL. 
Cañete la Real 
Con motivo de la crisis de trabajo que 
padece la clase trabajadora de este pueblo 
empezó la organización obrera a hacer 
gestiones de las autoridades el dia 5 de 
septiembre, y ya estamos hartos de ir y ve-
nir al Ayuntamiento y además se mandó 
una comisión a presencia del Gobernador 
de Málaga, sin que por esto se halla solu-
cionado la crisis en todo ni en parte si-
quiera. 
Pero lo más lamentable y vergonzoso 
del caso es, que habiendo llegado la fiesta 
de los Santos, huelga general para los tra-
bajadores, y habiendo ido nuevamente una 
comisión a visitar al Sr. Alcalde, éste nos 
oice que el remedio más eficaz para resol-
ver el problema es el de repartir el número 
de parados entre todos los patronos. 
La comisión obrera, en cumplimiento de 
ün deber y en defensa de los trabajadores 
en general, le advierte que no se haga el 
reparto a base de cinco reales como se 
acostumbra, porque es indigno que un 
obrero trabajando desde que apuntan los 
reflejos del día hasta qire la noche extiende 
su manto, se le retribuya con tan mezquina 
cantidad. 
El Sr. Alcalde, convencido de estas po-
derosas razones y procurando remediar 
tan lamentable situación, nos da esperan-
zas de atender nuestra indicación y nos re-
tiramos, quedando en facilitarle una nota 
del número de parados. 
Inmediatamente acuerda la organización 
obrera no salir a trabajar menos de dos pe-
setas y mantenidos, o tres pesetas a seco. 
La clase patronal, que estaba consentida 
en el alojo, como ellos llaman al reparto 
de obreros, dejan a los gañanes parados el 
dia de la salida; y como los socialistas so-
mos justos, hemos de manifestar que el Al-
calde cumplió con su deber, siendo el pri-
mero en retirar gañanes a! precio estipula-
do por la Sociedad para dar pruebas de 
sus buenos deseos y para que cundiera el 
ejemplo entre los demás patronos, siendo 
imitado por la mayoría de ellos; no pudien-
do decir lo mismo del primer teniente de 
alcalde, que teniendo que retirar gañanes 
prescinde de ellos por no pagar la misera-
ble cantidad de dos pesetas al que tiene 
que trabajar una jornada insoportable para 
rendir un tributo que sólo va en beneficio 
de él proporcionándole los mayores place-
res y comodidades. Este es el comporta-
miento de quien por ostentar el cargo que 
ostenta debiera ser más respetuoso con las 
necesidades ajenas y ayudar a salvar a un 
pueblo que agoniza. 
Pero lo más irritante del caso es qire en 
conversación sostenida entre el Sr, Alcalde, 
el jefe del Puesto y el secretario del Ayun-
tamiento, respecto al problema que nos 
ocupa, todos coincidían en que urge reme-
diar la angustiosa situación de estos traba-
jadores por ser justo, y en cambio el Te-
niente de Alcalde en cuestión, seguía obsti-
nado en no atender ni aún respetar, (no ya 
a los trabajadores que según su obra poco 
respeto le inspiramos), pero ni aún las ór-
denes de las demás autoridades que en el 
caso presente están dando pruebas de ser 
personas dignas y respetuosas con los de-
rechos de ciudadanía. 
Por tanto, desde las columnas de este 
semanario obrero y en representación de 
la clase trabajadora en general, le decimos 
a dicho Sr. que los tiempos no están para 
jugar con ia clase desheredada; hay que 
ser más benévolos, hay que ser más transi-
gentes con aquellas peticiones que sean 
de justicia cual la nuestra. 
¿Es que no se habrá enterado dicho te-
niente alcalde que dos pesetas hoy debido 
a los gobiernos que padecemos equivalen 
a 1.20? ¿Qué podría hacer él ganando di-
cho jornal? pues que no solamente no se 
contentaría con mezquindad tan grande, si-
no que ya hubiera procurado armar un des-
orden; y en cambio fíjese en los trabajado-
res con cuánta paciencia van y vienen al 
Ayuntamiento, al Gobernador Civil; se la-
mentan, se quejan, pero sufren el chapa-
rrón de infamias que con ellos se cometen, 
incluso la de pasar hambres hasta los que 
no paran de trabajar. 
Pero esto lo aguantan los trabajadores 
de Cañete que no sabrán en este caso pe-
dir su destitución. 
ANTONIO MESA. 
Ardales 
En esta Sociedad de Obreros Agriculto-
res existe un entusiasmo grande por la cau-
sa societaria y sobre todo por la idea so-
cialista, y lo han demostrado no viniendo 
a trabajar ningún obrero de dicho pueblo, 
a pesar de haber sido requeridos para ello 
por la Azucarera. 
Z é b a 
En este sufrido pueblo estamos sopor-
tando un despotismo cruel por la incons-
ciencia de muchos patronos que, despóti-
cos, cerriles y sin cultura ninguna de vez 
en cuando vienen abusando de los sufridos 
trabajadores, con despidos injustos en me-
dio de la varada, como es el hecho que va-
mos a narrar: 
Tenemos un patrono que se viene distin-
guiendo por sus perversidades y atrope-
llos: se llama José Hidalgo, es natural de 
Antequera y lleva avecindado en Teba 
diez o doce años, y con decir que vino an-
drajoso, con un par de yuntas de vacas a 
renta, y hoy labra en ésta vega dos corti-
jos de grandes extensiones de terreno con 
utensilios propios, está dicho todo. 
Este patrono, lejos de mostrarse pródigo 
con los obreros que con nuestro sudor y 
trabajo hemos ayudado a hacerle poseedor 
de esa cuantiosa fortuna, se muestra más 
intransigente que los demás patronos. Esta 
varada, a los pocos días de estar trabajan-
do un compañero nuestro, por la noche se 
puso enfermo por haber sufrido un cólico, 
y al otro dia no pudo volver al trabajo por 
tener que guardar cama y purgarse. Al si-
guiente, marchó al cortijo con ánimo de 
reintegrarse a su puesto, pero le dijo el 
patrón que podía marcharse, que la yunta 
tenía ya otro gañán y él no hacía falta. 
Entonces el obrero, llamado José Mora, 
le contestó que no estaba bien el despido 
y le causaba mucha extorsión. Pero como 
el patrono insistiera en el despido, el obre-
ro Mora, consciente de sus deberes y tam-
bién de sus derechos,-demandó al patrono 
al Tribunal Industrial; y cuando recibe la 
querella y aconsejado por otros patronos, 
se arrepiente y llama al obrero abonándole 
toda la varada por completo y pidiéndole 
retirara la demanda, sin duda porque no es 
la primera vez que los obreros han tenido 
que llevarlo a los tribunales. 
Ya véis, trabajadores; si todos estuvié-
rais en la organización, estos patronos ras-
treros y sin conciencia no harían esos abu-
sos con vosotros, pero como están persua-
didos que la mayoría no os preocupáis de 
vuestros asuntos ni de vuestra dignidad 
atropellada, nosotros, un grupo de trabaja-
dores conscientes de nuestro deber, no de-
jamos de pasar ninguna canallada de tan-
tas como vienen cometiendo con los in-
conscientes trabajadores. 
Así es, que os recomiendo que dese-
chéis la apatía y vengáis a la sociedad y 
tened entendido que mientras estéis distan-
tes no podremos meter en cintura a los 
déspotas que juegan con la miseria del 
obrero. 
CRISTÓBAL MORENO. 
Sierra de ^eguas 
Los señoritos de este pueblo dicen que 
aquí no hay socialismo porque los obreros 
no tienen nada que desear: se pagan <bue-
nos» jornales, y este pueblo es un edén. 
Comprenderá el lector que esto que di-
cen aquí los señoritos, lo dicen todos en su 
pueblo respectivo. En donde haya agrupa-
ción obrera, dirán que los obreros no sa-
ben lo que quieren, que lo quieren todo 
menos trabajar, y las señoritas dirán que 
les ha entrado a ellos el diablo del bolche-
viquismo. 
Es cierto que no tenemos aún agrupa-
ción obrera, y ojalá que ésta no fuera pre-
cisa para fines reivindicadores; pero de es-
to a que no existan problemas a resolver 
entre el capital y el trabajo hay una inmen-
surable distancia. Estos señoritos son co-
mo en todas partes más o menos malos, o 
más o menos buenos, personalmente con-
siderados, pero considerados socialmente 
que es lo que nos interesa, son todos ma-
los por la razón de que son señoritos, son 
los amos, y esta distinción racial del siste-
ma capitalista, ya sabemos que es en si y 
por sus efectos, más que mala, inhumana. 
Por otra parte, ¿es que el obrero de es-
te pueblo está como debe? ¿Tiene la ali-
mentación suficiente él y su familia? ¿Tiene 
vivienda higiénica? ¿Tiene agua abundante 
y sana? ¿Puede permitirse el lujo de dejar 
a sus hijos ir a la escuela el tiempo que ne-
cesita para su completa instrucción y edu-
cación? La contestación es la triste ne-
gativa. 
Pues nosotros decimos: Si carece de ali-
mento y agua, y de habitación, y de vesti-
do decente, y necesita valerse del trabajo 
de su mujer y de sus hijos antes de los diez 
años de éstos, con los incalculables per-
juicios para su desarrollo físico y su for-
mación cultural, a estos señoritos habrá 
que contestarles que aquí como en todos 
los pueblos de España se padece el azote 
cruel del capitalismo, y por eso precisa la 
organización del proletariado, lo cual es 
cuestión de vida o muerte para él, es preci-
so agruparse, organizarse para obtener sus 
reivindicaciones, en una lucha noble y es-
forzada, pues estas reivindicaciones no 
vendrán por otro camino; es inútil esperar-
las de la caridad cuando ni siquiera hay 
justicia. El rico, que es insaciable para sus 
negocios, no verá jamás las faltas del po-
bre. Siempre dirá lo mismo: «aquí se pa-
gan buenos jornales>. 
Al hablar de agrupación idealizamos un 
Centro donde se reúnan los obreros para 
discutir sus acuerdos y tomar resoluciones 
colectivas relacionadas con los problemas 
del trabajo. Un Círculo que no ha de ser 
como los ya existentes, donde los «amos» 
se pasan el dia «tirando» de la vida mien-
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